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La falsa oruga de los sauces y álamos 

(Nsmatus desantisi)
LUIS DE SANTIS * y ALICIA E. G. DE SUREDA *

SUMMARY

In this paper the authors summarize observations on Nematus 
desantisi Smith, 1983, a new plague injurying wilow and poplar 
leaves in Buenos Aires, Chubut, Mendoza, Neuquén, Río Negro, 
San Juan and San Luis provinces in Argentina. The develop­
mental stages are both described and ¡lustrated: remarks on 
bionomy, food plants, injuries, natural enemies and controlling 

procedures are make.

En la primavera y verano de 
1980-1981 se observó en el va­
lle i n f e r i o r  del río Chubut la 
aparición, con ca ra c te re s  de 
plaga, de un insecto que devo­
raba las hojas de diversas es­
pecies de sauces (Salix spp.) 
y de álamos (Populus spp.) una 
vez completada la defoliación 
de aquellos y escaseando ei 
alimento. Las primeras mues­
tras del insecto nos fueron 
entregadas por el doctor R. 
Ronderos después de un viaje 
que realizó a la zona en la fe­
cha indicada pero, con posterio­
ridad recibimos otros ejempla­
res de la misma procedencia 
que nos hizo llegar la profesora 
ingeniera agrónomo Enriqueta 
B. de Arona, de la Facultad de 
Agronomía de La Plata. Tal co­
mo lo informáramos en 1981 [De

Santis (1981)] se trata de un hi- 
m e n ó p t e ro  tentredínido de la 
subfamilia Nematinae; para su 
determinación genérica y espe­
cífica enviamos estos ejempla­
res al especialista estadouni­
dense doctor D. R. Smith (1983) 
del Departamento de Agricultu­
ra, quien pudo establecer que 
se trataba de una nueva especie 
del género Nematus que desig­
nó y describió con el nombre 
de N. desantisi. Dado que los 
ataques se han repetido y el in­
secto ha invadido otras zonas 
del país según anotamos en el 
lugar correspondiente, nos pro­
pusimos llevar a cabo un estu­
dio amplio sobre la plaga con­
tando para ello con los auspi­
cios de la Comisión Administra­
dora del Fondo de Promoción 

•de la Tecnología Agropecuaria

Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, República^ Ar­
gentina.
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(CAFPTA) y la valiosa colabo­
ración de los siguientes profe­
sionales: ingenieros agrónomos 
R. E. Christensen, P. O. Teodo- 
roff, M. F. García, Teresita P. 
de Rolf i , A. Angel, A. R. Mallea, 
Norma C. Monetti, Elena R. de 
Monetti, J. C. Espul, E. R. Bur­
gos, H. Toscani y doctor E. H. 
Bucher. También dejamos cons­
tancia de nuestro reconocimien­
to al doctor D. R. Smith por ha­
ber efectuado la determinación 
del insecto con su cortés dedi­
catoria y a la doctora Ruth Hil­
debrand por la determinación de 
dos especies de heterópteros.

POSICION SISTEMATICA

Por presentar el abdomen an­
chamente unido al tórax, sin es­
trechamiento a la altura de su 
segundo segmento y las alas 
con venación bien aparente, no 
reducida como en los Apócrifa, 
N. desantisi se inc luye  en el 
suborden Symphyta y, dentro de 
éste, en la familia de los Ten- 
thredinidae que se reconocen 
porque presentan los siguientes 
caracteres fundamentales: ca­
beza abierta por detrás, es de­
cir con las post-genas separa­
das; antenas insertas en la par­
te anterior bien por encima del 
clípeo; son filiform es o, a lo su­
mo, en maza pero nunca capita- 
das; tercer antenito no extraor­
dinariamente alargado como se 
observa en los Xyelidae; prono­
to marcadamente escotado y 
esta escotadura mayor que la 
longitud de las tégulas; escu- 
telo con un estrecho escole- 
rito posterior o post-scutellum; 
alas posteriores, por lo menos,

con una celda cubital o discoi­
dal cerrada; t i b ias  anteriores 
con dos espo lones apicales, 
bien desarrollados y abdomen 
no carenado lateralmente. Los 
Nematmae, que es donde debe 
ubicarse la especie N. desanti­
si, se caracterizan por el espa­
cio malar largo, la presencia de 
un preceptus, las alas anterio­
res con la celda anal peciolada 
o contraída en gran parte, la 
marcada convergencia de las 
venas basal y primera recurren­
te, la frecuente ausencia de la 
radial transversa, la mayor lon­
gitud de la segunda celda cubi­
tal que, por lo general, recibe a 
ambas recurren y las alas pos­
teriores siempre con dos cel­
das cerradas. Para la correcta 
ubicación sistemática de N. de­
santisi es i m p r e s c i n d i b l e  la 
consulta de los trabajos de Ben- 
son (1938, 1951, 1952, 1958), 
M a la i s e  (1942, 1945) y Ross 
(1937).

Las larvas, junto con las de 
los Fenusini, se diferencian de 
las del resto de los tentredíni- 
dos por presentar seudopodios 
en los segmentos abdominales 
de 2 a 7 y 10. Sus plantas ali­
menticias preferidas son las del 
género Salix.

El Dr. D. R. Smith (in litt.) nos 
ha hecho saber que Nematus se 
diferencia de Pristiphora el otro 
género que, hasta el presente, 
ha sido hallado en la región neo- 
tropical, por presentar las ga­
rras tarsales con un largo dien­
te interno, el margen apical del 
clípeo excavado, la costa de an­
chura casi uniforme, no muy en­
sanchada en el ápice, la cabeza 
casi siempre lisa con hoyuelo
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celular y surcos laterales y las 
vainas del oviscapto simples, 
no ensanchadas en el ápice y 
sin scopa.

D. R. Smith (1983) al describir 
a N. desantisi, la ubica cerca de 
la especie holártica N. oligospi- 
lus, Foerster, 1854, pero la en­
cuentra diferente por la confor­
mación de la sierra de oviscap­
to, la coloración y las estructu­
ras del mesopostnotum.

ORIGEN 
DE LOS NEMATINOS 
TROPICALES

Los nematinos constituyen un 
grupo con numerosas  formas 
que viven en las zonas templa­
das y á r t i cas  del hemisferio 
norte, vale decir entonces que 
se trata de una subfamilia que 
es dominante en la región ho­
lártica. En la ne o t ro p ic a l  se 
han hallado hasta el presente, 
incluida la que estudiamos en 
este trabajo, nada más que cua­
tro especies: N. desantisi de la 
República Argentina y tres es­
pecies de Pristiphora que han 
sido revisadas, recientemente, 
por H. R. Wong (1976) son ellas: 
P. brasiliensis Malaise, 1942; 
P. plaumanni Wong et Benson, 
1965, ambas de Brasil y P. me­
xicana Wong, 1976, de México. 
Se hace e v iden te ,  entonces, 
que se trata de elementos que 
han tenido su origen en el norte 
y Malaise (1942) hace las si­
guientes consideraciones que, 
aunque están referidas a las es­
pecies de Pristiphora del Bra­
sil, pueden hacerse extensivas 
a N. desantisi; las transcribimos 
íntegramente porque son suma­
mente interesantes para noso­

tros. Dice así: ‘‘el género Pris­
tiphora pertenece a los Nemati-
nae y su distribución es casi 
enteramente holártica. Existen 
numerosas especies que, desde 
el a r c h i p i é l a g o  de Spitzberg, 
Nueva Zembla y Alaska, ocupan 
las tierras del hemisferio norte, 
llegan hasta el norte de Birma­
nia y hay una especie que vive 
en la isla de Borneo. Son más 
abundantes en los países con 
temperaturas de verano que van 
de 10° a 20° C pero cuando 
éstas se hacen más elevadas 
las Pristiphoras se tornan más 
raras. No se habían hallado, 
hasta el presente, nematinos en 
América Central y América del 
Sur y el hallazgo de una espe­
cie de dicho género en el sur 
del Brasil ha resultado ser algo 
completamente inesperado; es­
te hallazgo de dos machos y 
una hembra es insuficiente pa­
ra conjeturar sobre su lugar de 
origen. La coloración no es la 
que se suele observar en Pris- 
tiphera y no hay nada que in­
duzca a pensar que se trata de 
una forma recientemente intro­
ducida, al menos desde Europa. 
Como lo indica el gran número 
de especies neárticas y pale- 
árticas, el género Pristiphora se 
desarrolló, originariamente, en 
el hemisferio norte y lo más 
probable es que la forma brasi­
leña haya entrado al continente 
desde el norte. La diversidad 
de formas que presenta el gé­
nero y el hecho que muchas 
de las especies holárticas son 
más bien críticas, están indican­
do que la antigüedad geológica 
del género rio puede extender­
se más allá del Terciario. Los 
geólogos afirman que América
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del Sur estuvo separada de 
América del Norte durante mu­
cho tiempo y que las conexio­
nes e n tre  ambos continentes 
quedaron establecidas durante 
las épocas Turoniana, Senonia- 
na y Cenomanianas del sistema 
Cretácico y luego, otra vez, no 
antes del Plioceno, a fines del 
Terciario. Estos hechos hacen 
posible fija r como la época más 
probable de e m ig ra c ió n  de 
nuestra especie a América del 
Sur. los períodos más fríos que 
ocurrieron a fines del Plioceno
o durante el Pleistoceno. Nada 
se sabe de los estados preima- 
ginales de nuestra especie pe­
ro todo nos lleva a pensar que 
su planta alimenticia sea de ori­
gen h o lá r t ic o , no autóctona. 
Pristiphora se a lim e n ta n  de 
Varios Nematinae y a lgunas 
plantas del g é n e ro  Salix y la 
única especie indígena de dicho 
qénero es S. humboldtiana d istri­
buida en casi todo el continen­
te y que se encuentra también 
en la isla de Cuba. Es muy co­
mún en la ribera fangosa del 
Amazonas y otros ríos y bien po­
dría ser la planta alimenticia de 
nuestra Pristiphora. Si este fue­
ra el caso, e n to n ce s  tendrán 
que encontrarse otras especies 
sudamericanas del género; las 
distintas variedades de S. hum­
boldtiana que se conocen hacen 
como muy probable que el ten- 
tredínido también haya evolu­
cionado dando origen a un cier 
to número de formas afines” . 
Esta última conjetura de Malai- 
se se ha visto plenamente con­
firmada por el hallazgo de otra 
especie del género efectuada 
también por F. Plaumann y en 
la misma localidad, es decir en

Nueva Teutonia (Santa Catarina, 
Brasil) se trata de P. plaumanni 
mencionada al principio y des­
cripta por los entomólogos H. 
R. Wong y R. B. Benson (1965) 
en 1965. Estos e s p e c ia lis ta s  
afirman que dicha especie, por 
sus características, pertenece a 
la misma línea filé tica de la for­
ma neártica P. chlorea (Norton, 
1867) y la paleàrtica P. fausta 
(Hartig, 1837). La especie neár­
tica llega hasta Texas y Florida 
lo que parece confirmar la su­
posición de Malaise en el sen­
tido de que la forma ancestral 
de P. brasiliensis procedía del 
norte. S o s tie n e n , en cambio, 
que la especialización que supo­
ne la conformación del tercer 
artejo de los palpos labiales ha­
ce pensar en un aislamiento de 
la forma sudamericana más an­
tiguo que el que supone Malai­
se. Este último autor [Malaise
(1945)] ha expresado con pos­
terioridad, al referirse a las es­
pecies sudamericanas de Pristi­
phora y a otra de Tierra del 
Fuego perteneciente al género 
eu ropeo  Pseudomonophadnus, 
que lo más probable es que to­
das estas formas lle g a ro n  a 
América del Sur a través del 
puente establecido en el Atlán­
tico medio es decir en una épo­
ca mucho más remota que la 
que in d ic a ra  en un principio. 
Agregan Wong y Benson (1965) 
que las plantas alimenticias de 
P. chlorea y P. fausta pertene­
cen al género Quercus y anotan 
que no hay en Brasil fagáceas 
indígenas que le sean afines y 
que pudieran reemplazarlas de 
manera que nada puede conje­
turarse sobre el huésped de P. 
plaumanni.
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Al d e s c r ib ir  N. d e s a n t is i  
Smith (1983) no descarta la po­
sibilidad de que pueda tratarse 
de una especie holártica inédi­
ta recientemente introducida pe­
ro sostiene que lo más proba­
ble es que sea endémica de la 
República Argentina.

Todo esto nos hace ver cla­
ramente que las especies neo- 
tropicales de Nematinae que he­
mos mencionado han tenido su 
origen en el hemisferio norte 
y que sus antecesores han llega­
do a América Central y Améri­
ca del Sur, no recientemente 
como podría suponerse, sino en 
épocas remotas de la historia 
de ¡a T ie rra . Aclaramos aquí 
que algunas especies norteame­
ricanas de Nematus que llegan 
al sudoeste de los Estados Uni­
dos, como ser N. oligospilus y 
N. irisdescens Cresson, 1880, 
también se encuentran en Mé­
xico, en la zona de transición.

DESCRIPCION 
DEL INSECTO

Nematus desantisi Smith

NEMATUS DESANTISI Smith, 
1983: 260.

Huevo (figura 3). Aparecen so­
bre las hojas como pequeñas 
escamas. Son de contorno oval, 
aplanados, translúcidos en un 
principio y miden de 1,5 a 2 mm 
de largo.

Larva madura (figura 2). Ex­
ceptuando la cabeza que pre­
senta, la región oral, una banda 
en cada una de las s ienes  y 
otra en la frente, de color cas­
taño, es del mismo color verde 
que las ho jas de los sauces.

Las m ayores miden alrededor 
de 15 mm de largo. Para com­
paración véanse la figura de la 
larva de N. r i b e s i i  (S c o p o li, 
1763) reproducida por Im m s, 
Richards y Davies (1957) y la de 
Pristiphora ac idova lva  Wong, 
1969, publicada por Lindquist y 
M iller (1969).

Pupa. Es libre con podotecas 
y pterotecas bien aparentes, lo 
mismo que las que correspon­
den a las antenas. Son bien v i­
sibles los ojos y la parte más 
voiuminosa es el abdomen que 
aparece con los distintos seg­
mentos bien delimitados. Son 
amarillentas y miden alrededor 
de 9 mm de largo.

Hembra (figura 1). La des­
cripción por Smith es suficien­
te para reconocer esta especie 
pero no dudamos que esta ta­
rea se verá enormemente faci­
litada con la figura de conjunto 
del insecto que ilustra este tra­
bajo. Es de un color amarillen­
to que tira a verde en el ejem­
plar vivo. Región oral, área por 
debajo de las antenas, órbitas 
internas, pronoto, tégulas, re­
giones laterales y v e n tra l del 
tórax, coxas, trocánteres, fému­
res y abdomen, de color ama­
rillo pálido. Vértice, mesonoto, 
metanoto, dorso del abdomen, 
tibias, tarsos y vainas del ovis­
capto, ana ra n ja d o . La mayor 
parte de las antenas, meso y 
metapostnotum excepto lateral­
mente, una mancha pequeña por 
debajo de las tégulas y el mar­
gen a p ica l de las vainas del 

• oviscapto, negro. Alas hialinas 
con venas de color castaño; ve­
na costal y estigma de las alas 
anteriores, amarillento. Long i-
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FIGURAS 1 y 2 .—  1: Hembra de Nematus desantisi Smith; 2: Larva madura.
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FIGURAS 3 a 6. —  3: Huevos de N. Desaníisi; 4: Huevo y larva joven; 5: En­
volturas del huevo y larva joven devorando una hoja; 6: Capullos pupales.

1 I



tud del cuerpo de 5 a 7 mm.
Macho. Desconocido.

NOMBRE VULGAR

Los científicos argentinos han 
adoptado para designar a N. de- 
santisi el nom bre v u lg a r de 
“ mosca sierra” , sawfly en los 
países de habla inglesa. Este 
nombre alude a las característi­
cas del oviscapto que, como en 
todos los Symp hyta ,  aparece 
muy dentado y en forma de sie­
rra pero el empleo de la palabra 
mosca es, a todas luces, inco­
rrecto y puede dar lugar a confu­
siones; mosca hace pensar en 
un insecto díptero y sabemos 
muy bien que N. desantisi las 
presenta en número de cuatro. 
Consideramos por todo esto que 
es más acertado designarla con 
el nombre común de ‘‘falsa oruga 
de los sauces y álamos” en pri­
mer lugar porque se refiere al 
estado en que el insecto resul­
ta dañ ino  y luego porque las 
larvas del tentredínido son muy 
parecidas a las verdaderas oru­
gas de los lepidópteros pero di­
fieren de ellas por el número y 
la conformación de las patas 
espurias. En consecuencia, pro­
ponemos reemplazar el nombre 
común de mosca sierra por el 
de falsa oruga de los sauces y 
álamos.

DISTRIBUCION 
GEOGRAFICA

Como lo hemos puntualizado 
al comienzo de este trabajo, el 
insecto hizo su a p a ric ió n  en 
masa en el valle del río Chubut, 
en el período 1980-1981. Poste­

riormente se comprobó su pre­
sencia, con las mismas carac­
te r ís t ic a s ,  en Buenos Aires, 
Mendoza, Neuquén, Río Negro, 
San Juan y San Luis y de todas 
partes nos llegan informaciones 
en el sentido de que la plaga 
se extiende cada vez más. El 
ingeniero agrónomo Mallea y 
su equipo han comprobado la 
presencia del insecto en los si­
guientes departamentos de la 
provincia de Mendoza: Guayma- 
llén, Junín, Las Heras, Lavalle, 
Luján de Cuyo, Maipú, Rivada- 
via, San Carlos, San Martín, Tu- 
nuyán y Tupungato.

Por razones de menor distan­
cia, realizamos observaciones 
sobre la plaga en Mendoza y al 
criar el insecto en el laboratorio, 
de muestras tomadas en dicha 
provincia, se hizo necesario re­
colectar hojas de sauce para ali­
mentar a las larvas. Al cortar 
ramas de un Salix aislado en 
una calle de la ciudad de La Pla­
ta, pudimos comprobar, con la 
consiguiente sorpresa, que es­
taba atacado por el Nematus y 
luego, pudimos establecer que 
también se encontraba sobre el 
mismo huésped en la zona de 
Punta Lara (Buenos Aires). A 
propósito de estos h a lla zg o s  
efectuados en la provincia de 
Buenos Aires, debemos dejar 
constancia de que, con anterio­
ridad, el ingeniero agrónomo 
Teodoroff nos había alertado 
sobre la presencia del insecto 
en Azul, Olavarría e Hilario As- 
cassubi. Después de estas úl­
timas comprobaciones, era im­
portante determinar si el insec­
to había llegado al Delta del 
Paraná para lo cual, en enero 
de 1984, nos trasladamos a la

12



Estación Experimental que el 
INTA posee en Campana (Bue­
nos A ire s ) . Afortunadamente, 
no se encontraron rastros del 
insecto ni tam poco  á rb o le s  
dañados. Hay que advertir que 
la observación ha sido efectua­
da después que la zona estuvo 
azotada por las inundaciones; 
como podrá verse m is adelan­
te, el Nematus pasa la estación 
fría en el suelo en estado de lar­
vas invernantes y se verían afec­
tadas al quedar cubiertas por 
las aguas.

LOS ATAQUES EN MASA

Si N. cüesantisi es realmente 
una especie endém ica  como 
sostiene Smith (1983) resulta 
d ifícil explicar los motivos por 
los cuales el insecto hace su 
aparición en masa tal como está 
ocurriendo ahora en diversas 
zonas del país. Es inexplicable, 
además, que haya escapado a las 
redes de los hábiles coleccio­
nistas, tanto nacionales como 
extranjeros, que han recorrido 
las zonas afectadas. El doctor
E. H. Bucher, de la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Na­
turales de Córdoba, a quien he­
mos consultado, nos dice que 
podría tratarse de un caso sim i­
lar al que ocurrió en Japón con 
el cinipoideo Dryocosmus kuri- 
philus Yasumatsu, 1951, causan­
te de agallas en el castaño. Se 
trata de una especie que a igual 
que N. desantisi es partenográ- 
fica y endémica y fue descu­
bierta en 1941 en la Prefectura 
de Okayama, al s u d o e s te  de 
Honshu. Desde allí, ha invadi­
do toda la mitad sudoeste del 
Japón causando importantes da­

ños en los períodos que van de 
1950 a 1955; véanse al respec­
to, los trabajos de Miyashita et 
al. (1965) y N akam ura et al. 
(1964) citados por L. R. Clark 
et al. (1967). Expresan estos 
últimos autores que un insecto 
puede convertirse en plaga por 
cuatro vías diferentes: a) por 
invasión de un área nueva; b) 
por cambios en. la actividad que 
desarrolla el hombre; c) por in­
teracciones con otras especies 
que le resultan favorables, y d) 
por cambios en sus caracterís­
ticas, una mutación por ejem­
plo. Esto último es lo que pue­
de haber ocurrido en el caso 
particular de N. desantisi.

BIONOMIA

La bionomía de esta especie 
ha sido estudiada por P. Teodo- 
roff (MS.) en e valle del río Chu- 
but y por Dapoto, Gigante y Por- 
ley (1983) a lo largo del curso 
medio del río Negro y en el cur­
so inferior del Limay” . También 
tenemos información de que el 
ingeniero agrónomo E. R. Bur­
gos está realizando un estudio 
bionómico sobre la misma en 
la provincia de San Juan. Da­
mos a continuación las obser­
vaciones efectuadas por noso­
tros: en el período 1981-1982, 
el ingeniero ag rónom o R. E. 
Christensen nos hizo saber que 
los primeros adultos aparecie­
ron, en el valle del río Chubut, 
el 16 de octubre de 1981 y la 
primera pupa sobre una hoja la 
halló en los primeros días de 
noviembre del mismo año; los 
sauces, en la zona, comienzan 
a brotar a fines de setiembre. 
Seguramente que esta primera
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generación se originó a par­
t ir  de las larvas invernantes 
que se encuentran en el suelo 
y parece ser que estas originan 
exclusivamente hembras y tam­
bién son de hembras las gene­
raciones que le siguen; hemos 
estudiado esta especie por es­
pacio de tres períodos conse­
cutivos y hemos tenido oportu­
nidad de examinar numerosos 
ejemplares y nunca han llegado 
machos a nuestras manos, de 
modo que todo hace pensar que 
la partogénesis telitóquica es la 
forma de reproducción normal 
de esta especie. La vida de los 
adultos es muy corta y, en el 
laboratorio, se prolonga nada 
más que por espacio de 5 ó 6 
días. Los huevos, c o m p le ta ­
mente expuestos, son deposita­
dos sobre las hojas en forma 
irregular y quedan firmemente 
adheridos a las mismas al so­
lidificarse el fluido que segre­
gan, al efecto, las glándulas co- 
¡etéricas. Los nacimientos se 
producen, según el ingeniero 
P. Teodoroff, a los siete días y 
aparece entonces una la rv ita  
como las que muestran las f i ­
guras 4 y 5 que no se aleja mu­
cho del lugar y comienza a ali­
mentarse perforando las hojas 
en al forma que ilustran las f i­
guras 5 y 7. A las larvas más 
desarrolladas se las suele ver 
comiendo en los bordes hasta 
llegar a la nervadura centra!. 
Según el ingeniero P. Teodoroff 
el período larval se prolonga por 
espacio de tres semanas; para 
empupar las larvas maduras te­
jen un capullo de color amari­
llento sobre las hojas tal como 
los muestra la figura 6; si éstas 
escasean, lo hacen en las res­

quebrajaduras de la corteza o 
por debajo si es que se halla 
s e m id e s p re n d id a  o en otras 
plantas cercanas y también en 
el suelo. Los adultos comien­
zan a aparecer a los 7 u 8 días 
repitiéndose el ciclo. Al apro­
ximarse la época otoño-inver­
nal, las larvas de la úlltima ge­
neración no se transforman, si­
no que se dejan caer, se entie- 
rran y, con partículas terrosas 
construyen una cápsula protec­
tora como las que muestran las 
figuras 8 y 9 en el interior de 
las cuales pasan el invierno; 
la transformación en pupa y lue­
go en adulto, va a tener lugar 
recién en la primavera siguien­
te. Para comparación, puede re­
sultar muy útil la consulta del 
trabajo bionómico sobre N. r¡- 
besii e fe c tu a d o  en Inglaterra 
por H. W. Miles (1932).

PLANTAS ATACADAS. 
DAÑOS

El ingeniero agrónomo R. E. 
Christensen nos ha hecho saber 
que las especies más atacadas 
en el valle inferior del río Chubut 
son el sauce criollo, Salix hum- 
bcidtiana, e¡ sauce negro o sau­
ce mimbre, S. nigra y el saúce 
japonés o ds adorno, S. caprea; 
el sauce llorón, S. babylonica 
es difícilmente atacado. Con 
fecha 28 de enero de 1982 nos 
escribió lo siguiente: “ en la ac­
tualidad y a todo lo largo del 
río Chubut, en su valle inferior, 
que es donde predomina S. ni­
gra, parece que estuviéramos 
en otoño o invierno por, casi, 
haber desaparecido las hojas” . 
Por su parte, los in g e n ie ro s  
agrónomos D apoto , Giganti y
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FIGURA 7. — Hojas de sauce dañadas por las larvas de N. Desantisi.
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FIGURAS 8 y 9. —  8: Habitáculos de tierra construidos por las larvas invernan­
tes de N. Desantisi; 9: Habitáculo abierto para mostrar la larva en su interior.
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Porley (1983) comprobaron que 
la especie más perjudicada en 
Río Negro y Chubut es el sauce 
mimbre hab iendo comprobado 
casos de defoliación en masa, 
que sobrepasan el 90 por cien­
to. El ingeniero agrónomo M.
F. García nos informa que en el 
departamento de Luján de Cu­
yo, en Mendoza, las especies 
más atacadas son el sauce llo­
rón y el sauce mimbre, en ese 
orden. En otras localidades de 
Mendoza y en San Juan preocu­
pan los ataques al sauce crio­
llo y tam b ién  al álamo 1-214. 
Debemos esta última informa­
ción a las ingenieras agrónomos 
Elena R. de Monetti y Norma C. 
Monetti.

ENEMIGOS 
NATURALES

Afortunadamente, salvo en las 
provincias de Buenos Aires, Neu- 
quén y Río N egro , donde no 
se han ha llado  aún especies 
que ataquen a N. desantisi, en 
las restantes se ha comproba­
do la existencia de microhime- 
nópteros p a ra s ito id e s  y hete- 
rópteros predatores que destru­
yen las larvas y pupas de la pla­
ga; los estudiamos a continua­
ción:

HYMENOPTERA
f

ICHNEUMONIDAE 

Basileucus venturii (Schrottky)

Criada de pupas de N. desan­
tis i por el ingeniero agrónomo 
A .  R. Mallea y sus colaboradores. 
El ejemplar estudiado por noso­

tros procede de Tunuyán y fue 
obtenido en octubre de 1983.

El género Basileucus, con He- 
miteles venturii com o especie 
tipo ,fue creado por H. K. Tow- 
nes (1969) y los datos corres­
pondientes a dicha especie po­
drán hallarse en el catálogo de 
los himenópteros parasitoides 
de la República Argentina por L. 
De Santis (1967).

t

CHALCIDIDAE

Spilochalcis bruchi Blanchard

Ha sido obtenida de pupas de 
N. desantisi en el departamen­
to de Luján de Cuyo (Mendoza) 
por el ingeniero agrónomo Ma­
llea y sus colaboradores. Las 
especies del género Spilochal­
cis suelen comportarse como 
parasitoides secundarios, a me­
nudo, sobre otros himenópteros 
parasitoides. Los datos corres­
pondientes a esta especie tam­
bién se hallan en el catálogo de 
los himenópteros parasitoides 
de la República Argentina [De 
Santis (1967)] y en el primer 
suplemento al catálogo de los 
calcidoideos neotropicales [De 
Santis (1983)].

EURYTOMIDAE 

Eurytoma sp.

Un macho de una especie no 
id e n tif ic a d a  de Eurytoma fue 
criado de materiales de la pla­
ga en la Estación Experimental 

.A g ro p e c u a ria  de La Consulta 
(provincia de Mendoza) nos fue 
enviado para su estudio por el 
ingeniero agrónomo J. A. Pas-
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trana; para su d e te rm in a c ió n  
específica se hace necesario 
examinar ejemplares hembra.

Como es sabido muchas es­
pecies de este género pueden 
comportarse como parasitoides 
primerarios pero existen otras 
que ofrecen hábitos hiperpara- 
sitoidarios.

PTEROMALIDE 

Dibrachys ( D ib ra c h y s )  cavus
(Walker)

Es un parasitoide g re g a rio  
que destruye las pupas de N. 
desantisi. Hasta el presente, 
en relación con esta plaga, se 
ha comprobado su presencia en 
Chubut, Mendoza y San Juan. 
Conviene tener presente que es 
el más polífago de los calcidoi- 
deos ya que se desarrolla so­
bre una gran cantidad de hués­
pedes, incluso arañas, y puede 
actuar como parasitoide prima­
rio, secundario y terciario.

Para informarse sobre sino­
nimia y bibliografía, recomen­
damos la consulta del catálogo 
de los calcidoideos neotropica- 
les por De Santis (1979).

EUPELMIDAE

Eupelmus cushmani (Crawford)

Criada también de pupas de 
N. d e s a n t i s i  por el ingeniero 
agrónomo Mallea y sus colabo­
radores de materiales de la pla­
ga recolectados en el departa­
mento de Tunuyán. Los datos 
de interés sobre esta especie 
también se encuentran en el ca­
tálogo de los calcidoideos neo-

tropicales que acabamos de ci­
tar.

EULOPHIDAE 

T e t r a s t i c h u s  pseudoeceticola
Blanchard

Ejemplares de ambos sexos 
de esta especie fueron criados 
de materiales de la plaga en la 
Estación E xp e rim e n ta l de La 
Consulta y llegaron a nuestras 
manos por una gentileza del in­
geniero agrónomo J. A. Pastrana. 
Se trata de un eulófido que se ob­
tiene a menudo cuando se crían 
los parasitoides del bicho del 
cesto Oiketicus moyanoi y, de 
acuerdo con las investigaciones 
llevadas a cabo por los ingenie­
ros agrónomos M. Griot, H. Ga- 
han, R. S ilb e rm a n  y A. Icart
(1946) y G. Magistretti (1950) 
se comporta como un hiperpa- 
rasitoide sobre  los calcídidos 
que atacan primariamente a la 
plaga. Es muy probable, enton­
ces, que cuando se obtiene un 
N. desantisi se comporte de la 
misma manera y a expensas de 
alguno de los parasitoides pri­
marios que estudiamos en este 
trabajo.

HETEROPTERA 
PENTATOMIDAE

Podisus chilensis (Spinola)

Destruye las larvas de N. de­
santisi en Chubut, según obser­
vaciones efectuadas por el in­
geniero agrónomo P. Teodoroff. 
Los ejemplares que éste nos en­
viara fueron determinados co­
mo pertenecientes a esta espe­
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cié por la doctora Ruth Hilde­
brand.

Podisus nigrolimbatus (Spinola)

Destruye las larvas de N. de- 
santisi en Chubut, Mendoza y 
San Luis. El ingeniero agrónomo 
P. Teodoroff comprobó en Chu­
but que también se alimenta de 
las pupas. Los ejemplares que 
me envió dicho profesional fue­
ron determinados por la docto­
ra Ruth Hildebrand. El ingenie­
ro agrónomo A. R. Mallea nos ha 
hecho notar que ha comprobado 
la presencia de esta chinche en 
los departamentos de Luján de 
Cuyo, Tunuyán, Tupungato y San 
Carlos (Mendoza) es decir que 
sigue al Nematus en su difu­
sión.

Podisus nigrispinis (Dallas)

Un solo ejemplar de esta es­
pecie me fue enviado para su 
estudio por el ingeniero agró­
nomo A. R. Mallea; lo halló en 
Luján de Cuyo destruyendo las 
larvas de N. desantisi.

CONTROL

Los ingenieros agrónomos N. 
J. A . C ucchi y A . E. P u ia tti 
(1984) recomiendan para luchar 
contra esta plaga en las provin­
cias de Mendoza y San Juan, el 
empleo de los mismos plaguici­
das que se aconsejan para com­
batir el bicho del cesto, Oiketi- 
cus moyanoi Mallea et al., es 
decir que se debe pulverizar en 
p rim a ve ra , cuando nacen las 
larvitas, con cualquiera de los 
productos que se mencionan a 
continuación:

Metilazinfos 65 % PM.
Diflubenzuron 25 % PM.
Metidation 40 % PM.
Carbofuran 75 % PM.
Permetrina 50 % E.
Deltametrina 2,5 % S.
Cipermetrina 40 % E.
Fenvalerato 20 % E.
Fosalone 30 % PM.
Fosmet 50 % PM.

PM significa polvo mojable y 
E. concentrado emulsionable.

El ingeniero P. Teodoroff (MS.) 
al referirse a este problema ex­
presa que lamentablemente, an­
te el avance de la plaga es muy 
probable que tengan que apli­
carse los plaguicidas pero for­
mula las siguientes prevencio­
nes que son muy de tener en 
cuenta:

1) Que los forestales ataca­
dos suelen hallarse en las 
zonas ribereñas con alta 
densidad p o b la c io n a l lo 
que obliga a tomar las má­
ximas precauciones.

2) Que tendrá que evitarse la 
contaminación de las aguas 
que se emplearán para el 
consumo y tomar en con­
sideración los efectos que 
los plaguicidas puedan te­
ner sobre la fauna acuá­
tica.

3) Que ta m b ié n  habrá que 
considerar la presencia en 
la zona de productores api­
cultores.

4) Que habrá que considerar 
los efectos sobre la fauna 
útil re la c io n a d a  no sólo 
con el Nematus sino tam­
bién con otras plagas pre­
sentes en la zona.
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Dice finalmente P. Teodoroff 
que en su oportunidad se ha re­
clamado la debida atención por 
parte de los responsables de 
planes de forestación del Insti­
tuto Forestal Nacional (IFONA) 
“ pues más de una vez tendrán 
un problema muy serio con es­
ta plaga y deberán definir en 
consecuencia, si es económica­
mente viable continuar con la

forestación utilizando especies 
susceptibles a N. desantisi. Lo 
ideal se ría  lle g a r al control 
biológico de la plaga pues sólo 
los enemigos naturales tienen 
la capacidad de dispersión (co­
bertura) para controlarla, sobre 
todo cuando las especies ataca­
das están tan heterogéneamen­
te dispersas como es el caso 
de las salicáceas” .
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